Navarra: ¿una comunidad avanzada en lo cultural?

Puede haber sociedades sin cultura, 

pero no cultura sin sociedades

Claude Levi-Strauss
“Navarra es una comunidad próspera en lo económico, comprometida en lo social y avanzada en lo cultural". Estas declaraciones resumen el discurso del Presidente del Gobierno de Navarra, Miguel Sanz (UPN), durante su intervención en el último debate sobre el estado de la Comunidad celebrado en el Parlamento de Navarra, los días 3 y 4 de octubre de 2001.

En el mismo debate, la Cámara aprobó dos iniciativas del PSN: un pacto local que ponga especial atención en la financiación de los ayuntamientos y en la defensa del patrimonio histórico navarro, a través de una ley que lo regule. Además, se aprobó una iniciativa de UPN en favor de un uso más intensivo de los centros culturales. El Pleno rechazó las propuestas de los grupos IU, EA-PNV, Batasuna y Batzarre que reclamaban una política lingüística que respetase los derechos de todos los ciudadanos y no generase crispación.

En este tercer debate de la era democrática, aunque sea de puntillas, los asuntos culturales no han pasado desapercibidos ante sus señorías, en un territorio en el que las entidades locales también existen. Y lo hacen con necesidades similares -a su nivel- a las que proclama el Presidente para el conjunto de la Comunidad: económicas, sociales y culturales. 

Gratifica pensar que emergen sensibilidades entre los miembros parlamentarios para trabajar en el tarareado pacto local y en el uso intensivo de centros culturales, a los que con tanto glamour se les corta la cinta, o se les descubre una placa conmemorativa el día de su inauguración, regados con tintos de la tierra y discursos que a veces se quedan en lo simbólico, pero que construyen, porque la simbolización interviene edificando la realidad y la(s) identidad(es) de un territorio. Al fin y al cabo, este tipo de actos son los que legitiman las acciones de cualquier institución.
 

Trataré de analizar qué ha ocurrido culturalmente en los ayuntamientos navarros, durante la última década, a través de los datos recogidos en una encuesta enviada y respondida por los diez únicos coordinadores culturales de esta Comunidad que actualmente desempeñan su labor profesional en el mismo municipio desde 1992
  -año de grandes efemérides en el que Europa comenzó a conocernos mejor- y que pertenecen a la Asociación Profesional de Técnicos Socioculturales de Navarra (APTSCN): San Adrián, Berriozar, Castejón, Corella, Elizondo, Estella, Irurtzun, Sartaguda, Tafalla y Zizur Mayor.
 Al mismo tiempo, reflejaré diversas opiniones de los actuales concejales de cultura de algunos de esos ayuntamientos que también han respondido a mis preguntas. Aprovecho estas líneas para agradecer su estimable colaboración. "Esto de pensar sobre nuestro trabajo diario deberíamos hacerlo más a menudo. Necesitamos tiempo para pensar, no sólo para resolver el día a día", son reflexiones de una coordinadora cultural de una de las poblaciones consultadas.

 Al final sugiero, a modo de retazos, varios aspectos relacionados con la vida cultural en los municipios cuya labor, en ocasiones minúsculamente reflejada en los medios de comunicación, ha sido y sigue siendo comparable en cantidad y calidad, a determinadas actuaciones llevadas a cabo en la capital, desde las diversas instituciones. En otras palabras ya lo auguraba el actual Coordinador de Cultura de Zizur Mayor, José Mª Asín, en el año 90, en unas jornadas celebradas en Loyola: "(…) Son los propios ayuntamientos los que, por distintas causas, van tomando consciencia de la rentabilidad para el municipio, de contar con los servicios de un técnico cultural. Y es precisamente ahora cuando los ayuntamientos están empezando a ocupar el sitio que les corresponde en la acción cultural: el de avanzadilla y vanguardia, el de espoleador de la vida cultural de su municipio… Podemos afirmar que algunos ayuntamientos empiezan a dar caña a la Institución Príncipe de Viana, a ir por delante. Empiezan a darse los primeros conflictos, precisamente porque los municipios, sobre todo a través de sus órganos autónomos de gestión cultural, empiezan a comportarse de una forma más dinámica que la pesada maquinaria de la administración foral". 

Una década de cultura en diez municipios navarros
La situación actual no puede entenderse si no es como el fruto de la evolución de los últimos lustros, donde hemos dejado atrás un siglo convulso, cuyas últimos años han estado marcados por una normalización cultural íntimamente ligada al restablecimiento de la democracia. Y aunque el tango afirme que veinte años no son nada, la democracia municipal ya los ha sobrepasado, saldándose de forma beneficiosa para los ayuntamientos. Éstos han sido y continúan siendo quienes prestan los servicios culturales de acceso más próximo y directo al ciudadano, usuario y cliente al mismo tiempo.

Se trataba, y continúa tratándose, de comprometerse con la cultura para desarrollar las potencialidades intelectuales, emocionales y sociales de la persona, como un derecho por cuyo cumplimiento deben velar los poderes públicos, según establece la Constitución y el Estatuto de Autonomía (Ley de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra, para nuestra Comunidad).

En este sentido, Navarra fue una de las comunidades pioneras en la avanzadilla cultural municipal de la naciente democracia. En la década de los 80, la tendencia hacia el autogobierno se acompañó de un desarrollo cultural que demandaba un aumento de servicios públicos relacionados con este campo. El Gobierno de Navarra decidió crear el Departamento de Educación y Cultura, donde quedó integrada con rango de Dirección General, la Institución Príncipe de Viana (IPV)
. 

Ésta, bajo el gobierno socialista, dio un fuerte empuje a varios ámbitos de la cultura, confluyendo tradición (patrimonio histórico) e innovación (acción cultural), además de la creación de un flamante órgano consultivo: el Consejo Navarro de Cultura, organismo cuya labor en relación con las políticas culturales locales ha resultado en sus años de vida, pobre y desconocida. De hecho, en esta legislatura la APTSCN, ente que aglutina a los profesionales del sector cultural público y municipal, así como a algunos del privado, no está representada entre sus miembros.
Actualmente somos herederos de esa etapa iniciada en los 80, en la que la administración, sobre todo la foral, aparecía como la madre ubérrima.  A menudo se nos olvida que sus recursos son limitados y que no se puede esperar siempre todo de ella. Cada vez son más las entidades privadas, asociaciones o fundaciones que intervienen decisivamente en la cultura de manera autónoma, o sin apenas ayudas de la administración, porque entienden que ésta es competencia de todos. A finales de los 80, esto no estaba tan claro.

Hoy resulta anecdótico pensar que, gracias a una iniciativa de la IPV, en el año 86 varios ayuntamientos de la Comunidad contrataran la figura de un profesional, para dar contenido en forma de programa, a sus casas de cultura. Gracias a esas 400.000 pesetas anuales recibidas desde la antigua sede de Ansoleaga, se iniciaba un nuevo camino, con mieles y hieles de todo tipo para los tres estamentos afectados: el político, el técnico-profesional y el ciudadano. 

Aunque hoy son treinta y cuatro los ayuntamientos contabilizados por la Dirección General de Cultura los que cuentan con una persona dedicada a asuntos culturales y a otros cuando proceda,  he creído más oportuno reflejar sólo qué ha ocurrido, o continúa ocurriendo, en aquellos municipios donde un profesional ha trabajado al menos de forma estable durante una década, tiempo suficiente para demostrar que su presencia, a jornada parcial o completa,  con sus aciertos y sus errores, así como con la experiencia acumulada, han contribuido a crear, gracias a la gestión de los presupuestos culturales asignados y las directrices políticas marcadas, un nuevo escenario cultural local.
 

De los datos obtenidos en la encuesta observamos que los empleados de los servicios municipales de cultura han accedido a su puesto por concurso-oposición; los menos, a través de listas del INEM. Prácticamente todos son fijos, aunque han pasado por etapas de temporalidad. Proceden del campo de las letras;  sólo hay dos casos de ciencias y uno de bellas artes. Su reciclaje ha sido permanente, tanto en Navarra como en otras comunidades autónomas (Cataluña, País Vasco, Madrid, Valencia y Castilla León). Recientemente han concluido unas interesantes jornadas formativas, fruto de un acuerdo de organización entre la IPV, la Federación Navarra de Municipios y Concejos (FNMC) y la APTSCN. Este nuevo sistema, quizá sea la alternativa a una convocatoria obsoleta en fondos económicos creada por la IPV, a principios de los 90, destinada a la formación de estos profesionales.

Faltan nuevas sesiones conjuntas de estos coordinadores  con concejales de cultura y/o alcaldes que se pregunten qué pasaría si las políticas socioculturales (y educativas) de sus municipios se convirtiesen en el eje transversal de todas las políticas sectoriales. Nos encontramos ante una asignatura pendiente. Siempre se ha legitimado la intervención pública en los campos de la educación y la sanidad, defendiendo la idea de que todo el mundo sale ganando viviendo en una sociedad más instruida y gozando de mayor salud. Intervenir en educación, en cultura, en investigación, significa invertir en economía, en futuro. Un capital sin hombres será improductivo, al menos ampliamente infrautilizado, y constituirá un fracaso económico. Disponer de hombres y mujeres capaces de beneficiarse del mismo, capaces de valorizarlo, implica un esfuerzo de inversión a largo plazo, a nivel de educación y de cultura, en el marco de un proyecto económico de desarrollo global, o si se prefiere glocal.  

Los máximos responsables de que se sienten las bases para una sociedad más culta son los representantes de la clase política, así que no estaría de más iniciar  -o continuar en aquellos lugares en los que ya exista-  foros de trabajo, fuera de flashes, donde confluyan este tipo de inquietudes, delimitando competencias y ámbitos de acción política y técnica, sin interferencias. Hay un coordinador cultural que lo describe como una fórmula "en la que cada uno haga lo suyo". La relación profesional entre un responsable técnico y un responsable político debe responder a principios de respeto, confianza, colaboración, dedicación y, a ser posible, de empatía. La responsable política de uno de los diez municipios encuestados declara que "el técnico cultural es el que entiende. El trabajo de ambos es dar un buen servicio a todos los vecinos".

En realidad, nos encontramos ante un colectivo de profesionales resistentes a los cambios electorales (algunos de ellos han tenido hasta siete concejales en catorce años) y un colectivo político reciclado, a través de encuentros organizados por instituciones navarras, incluso alguna nacional, cuya dedicación a los asuntos culturales varía, en función de su situación personal. Así, en poblaciones inferiores a 5.000 habitantes hay concejales que dedican entre cinco y diez horas semanales a trabajar con el gestor, atender peticiones vecinales y estar presente en los órganos informativos o de decisión. Hay incluso quien afirma que lo hace de forma exclusiva. Contrariamente, en poblaciones superiores a 5.000 habitantes, los ediles dedican entre una y cinco horas semanales al desarrollo de ese tipo de funciones. La mayoría de los concejales encuestados son nuevos en estas tareas, pero hay quien repite y además en el mismo área. 

Entre los técnicos podemos distinguir cuatro tipos de profesionales. Los que se dedican a asuntos puramente culturales: acción cultural (actividades culturales y biblioteca) y patrimonio histórico. Los que añaden a la faceta cultural la festiva (fiestas tradicionales y patronales) y protocolaria, responsabilidades que comienzan a alejarse de los objetivos puristas de un desarrollo cultural local y gestionan, incluso, la llegada a sus plazas de toros de Jesulín de Ubrique, de Finito de Córdoba o de un anónimo sobresaliente. En tercer lugar, nos encontramos con aquellos que suman a sus funciones  la connotación deportiva. Éstos sólo tienen en común al cargo el primer término de su título oficial: coordinador. Me pregunto qué tendrá que ver el lanzamiento de jabalina con un concierto de una banda de música, a menos que la jabalina sirva de batuta al director. Finalmente, hay quien además de los asuntos culturales, festivos y protocolarios, se ocupa de forma puntual de actividades relacionadas con juventud, educación, medio ambiente, bienestar social y turismo rural. La tendencia de la última década ha sido contratar una figura que gestione los asuntos culturales/festivos y deportivos al mismo tiempo. Entre estos profesionales hay quienes realizan tareas de conserje o portero, de oficial o auxiliar administrativo, y hasta coordinadores que son a la vez bibliotecarios. Siempre me llamó la atención un compañero de profesión que en invierno encendía la caldera de la casa de cultura y otro que pintaba, de vez en cuando, las paredes de una sala de exposiciones. ¿Cuándo comprenderán algunos responsables municipales que su coordinador cultural emplee el tiempo en desempeñar otras funciones que aquellas para las que se le contrató, económica y socialmente  no resulta rentable?  Y ¿cómo se explica que el coordinador y su equipo estén físicamente, al mismo tiempo en  un polideportivo y en una casa de cultura, cuando pregunten por ellos? La solución no consiste en hacer una ventanilla única en un estupendo consistorio recién inaugurado donde se atienda a los ciudadanos, porque para algo se habrán construido equipamientos especializados que necesitan ser reales, con atención personalizada y con servicios donde se trabaje la calidad, y no quasi on-line, con tintes virtuales. Algo está fallando, porque aquí de lo que menos se trata, si queremos ser una comunidad avanzada en lo cultural, es de salvar el día a día. 

Desde los actuales servicios municipales de cultura principalmente se ejercen tareas propias de la gestión administrativa cotidiana: dirección, coordinación, supervisión y evaluación de programas de difusión (exposiciones, artes escénicas, séptimo arte, música…) de formación (talleres culturales, cursos, charlas, jornadas…) y de creación (concursos artísticos, encargos de producciones), así como la elaboración de nuevos proyectos; se atienden, aunque no siempre es posible, demandas de particulares y asociaciones locales, a través de la cesión de espacios e infraestructuras, para desarrollar sus actividades y programas; se otorgan subvenciones reguladas por convocatorias anuales, estableciendo cada vez  un mayor control y seguimiento de las mismas; se potencian intercambios de grupos fuera de la localidad; se patrocina o colabora con determinadas iniciativas ciudadanas.

Pero son otras muchas las labores que se ejercen desde las instalaciones de una casa de cultura, donde en ocasiones el coordinador y el concejal tienen el lujo de trabajar hasta con un  equipo máximo de seis personas, incluidos los  servicios de conserjería y administración. Así pues, desde las funciones propias de la gestión, se ejerce de jefe de personal; se elaboran normativas y ordenanzas que regulen el uso de los equipamientos; se redactan pliegos de cláusulas para contratar determinados servicios: la limpieza del edificio,  la publicación de un libro de historia local o la  parte técnica de un ciclo de teatro; se canaliza la información cultural propia y la recibida desde otros organismos públicos y privados, hacia los ciudadanos o colectivos organizados; se estudian, y en ocasiones se atiende personalmente, la oferta de artistas y grupos artísticos candidatos a los programas de difusión; se asiste a conciertos, representaciones o exposiciones de artistas navarros o no, programados en otros espacios culturales de la región o de comunidades limítrofes, antes de decidir incluirlos en una propuesta de programación local; se asesora sobre la forma legal de constitución de un grupo de cualquier índole cultural; se trabaja en coordinación con otras entidades locales de la región en programas mancomunados; se coordinan acciones con otros contenedores del mapa cultural local: una biblioteca, una escuela de música o un museo; se participa en las diferentes comisiones de la APTSCN (municipal, formación, tribunales, relaciones institucionales e infraestructuras); se elaboran dossieres de prensa y se atiende a los medios de comunicación; se ojea la prensa diaria; se viaja para conocer experiencias culturales interesantes, asistir a ferias o encuentros nacionales o internacionales de profesionales del sector; se colabora con las demandas informativas o de asesoramiento de otras entidades locales y viceversa; se buscan nuevas formas de financiación para las actividades municipales, a través de acuerdos de patrocinio; se ejercen labores de secretario de actas en el patronato o en la comisión. Cada vez se tiende más a colaborar y crear proyectos transversales con otros servicios municipales en los que también haya un interlocutor técnico de euskera, juventud, mujer, tercera edad o educación. En fin, existen casas de cultura que cuentan con apoyos puntuales de otros trabajadores del consistorio emplazados en los servicios de secretaría, intervención, urbanismo, policía, informática u oficinas generales, por ejemplo… Y casi todo, oficialmente en un tiempo récord de treinta y cinco horas semanales…

Según los datos obtenidos en la encuesta, es casi imposible discernir qué es lo más importante que un ayuntamiento ofrece a través de sus servicios, entremezclándose con diferencias mínimas los siguientes aspectos: placer, aprendizaje, relaciones sociales, desarrollo personal, información, participación, ocupación del tiempo libre y espacios de reunión. Aún ha resultado más difícil conocer cómo valoran los usuarios culturales esos servicios. Faltan estudios al respecto. Sí que se dan servicios, pero las evaluaciones obtenidas, en la mayoría de los casos,  son aquellas que realiza la propia organización. Se usan pocas herramientas, las imprescindibles, para que sea el ciudadano el que evalúe. También existen los típicos casos tentadores en los que se rellenan fichas de evaluación facilitadas por la Dirección General de Cultura, para inflar el número de asistentes a actividades subvencionadas por ésta. El control de evaluación es unidireccional y no a través de dos rutas. No es cuestión de medir sólo asistentes y pesetas. 

Por otro lado, se aprecia que la oferta ha evolucionado de cantidad a calidad. En los inicios confirman varios coordinadores que la tendencia era crear, movilizar e ir hacia la gente, informar de la existencia de esa oferta. Las actividades tenían un carácter más sociocultural y festivo. En estos momentos se tiende a crear mecanismos que equilibren la oferta y la demanda, que acerquen posturas e intereses compartidos de la sociedad actual, que tenga en cuenta el desarrollo personal. Ha habido una especialización, se es más selectivo y en ocasiones la oferta se comparte con profesionales e iniciativas llegadas del sector privado.

Respecto a la demanda, en sus inicios ésta era propiciada por la gente organizada, que deseaba ocupar su tiempo libre. Con los años, se ha ido especializando en actividades artísticas. En algunos lugares también ha aumentado el grado de implicación de los grupos en la programación local. Algunas demandas presentan un carácter cíclico. Son varios los coordinadores que aprecian un aumento de la demanda, para dejar lugar a cuotas de participación estables o  estancadas, pero que no tienen atisbos de incremento.  Como la oferta, la demanda también ha evolucionado de cantidad a calidad. Nos encontramos ante un público exigente, conocedor y selectivo. Existe un caso en el que la coordinadora observa una fuerte demanda personalizada.

En las respuestas recibidas a través de la encuesta queda claro que las peticiones más persistentes de los colectivos locales son espacios donde reunirse y desarrollar sus actividades, así como financiación económica. A estas demandas les siguen de cerca otro tipo de inquietudes o necesidades más efímeras: determinadas infraestructuras, ayudas administrativas, información, orientación y asesoramiento. Poco a poco se van regulando la cesión de estos espacios y la concesión de subvenciones, aunque siguen faltando criterios más objetivos y a largo plazo, fuera de arcaicas tradiciones, partidismos y amiguismos.

Parece ser que la televisión, y más concretamente el fútbol televisado, representa la competencia más directa a la oferta cultural. Además, los hábitos y costumbres de determinadas zonas como el chiquiteo de los fines de semana, o la asistencia a las fiestas patronales de los alrededores, disminuyen la asistencia y  participación en programas culturales. Por otro lado, el desinterés y la apatía ligados a una conducta individualista y a una introversión social son factores que influyen a la hora de crear o no crear  hábitos de consumo cultural.
 
Hablando de colectivos, existen municipios navarros que en una década han duplicado o cuadruplicado sus cifras.
 La tipología de cada uno de ellos está fuertemente relacionada con las tradiciones del territorio que nos ocupa. Los grupos de música y folclore son los más numerosos. La mayoría tienen una proyección local y regional; también se perciben algunos casos de proyección nacional e internacional, basados en la tradición histórica del grupo o en contactos personales.

En otro orden de cosas, las satisfacciones generadas entre los profesionales del sector han sido más numerosas que las desilusiones. "La decepción no entra en esta empresa", afirma un coordinador. Entre las satisfacciones destacamos: el buen ambiente de trabajo, la implicación del concejal en algunos casos, los programas de colaboración con entes locales, la creación de un archivo fotográfico, los programas mancomunados  o labores de recuperación de patrimonio.  Para los concejales las mayores satisfacciones vienen producidas -para algunos- por las fiestas patronales, el desarrollo de programas estables durante todas las épocas del año, el propio trabajo del coordinador y los premios nacionales recibidos por el ministerio de Educación y Cultura, en relación con el fomento de la lectura. Entre las decepciones más significativas se señalan: la falta de medios técnicos para el desarrollo de determinados programas, la falta de un mayor número de actividades estables, las relaciones con determinados artistas y grupos artísticos, actos que hayan recibido poca respuesta de participación entre el público. Hay quien cree que ya no avanza y que le gustaría trabajar más la calidad, pero le falta algo. Y también los hay que no recuerdan ninguna gran decepción. Esto último también es habitual entre los concejales, que sienten la lentitud con la que se desarrolla cualquier proyecto o las relaciones generadas con algún centro educativo.

También hay asignaturas pendientes compartidas por ediles y técnicos: infraestructuras básicas (espacio escénico) para el desarrollo de la zona en materia cultural, una sala de exposiciones permanente, mayor difusión de actividades al aire libre, un trabajo coordinado con centros educativos. Incluso, hay quien tiene pendiente de ejecutar desde hace diez años, la segunda fase de restauración de una iglesia vieja del pueblo para destinarla a usos culturales. Entre estos ayuntamientos destaca la envidiable labor de algunos de ellos, cabecera de zona y que todavía no poseen ese  anhelado espacio escénico donde poder desarrollar dignamente algunos de sus programas. Al mismo tiempo, poblaciones con un menor número de habitantes y para nada cabeceras de comarca, con profesionales en sus servicios hace menos de diez años, disfrutan ya de ese equipamiento de reciente creación. ¿Cuáles han sido los criterios del órgano competente para crear estas desigualdades tan reales en la década que hemos dejado atrás? 

A la hora de pedir al Parlamento, a la Dirección General de Cultura  y al Consejo Navarro de Cultura las demandas se repiten entre los concejales y los técnicos. Al Parlamento solicitarían un cambio en el reparto de las haciendas locales, un incremento presupuestario para crear una base de equipamientos adecuados a cada población y consolidar las ya existentes, así como un apoyo a la creación de nuevos museos locales. 

A la IPV que evolucione, mayor rigor y criterios estables, que actualice su imagen, que sea valiente y entierre programas caducos, que establezca nuevas líneas de colaboración municipal con programas cuyos objetivos se creen de forma coordinada y no de forma unidireccional (léase “Arte y Cultura”, desde la década de los 80 y “Artinex”,  en este nuevo milenio. Léase también “Mancomunado”, como un programa nacido desde las inquietudes municipales y asumido económicamente, en parte, desde las instancias autonómicas), que reconsidere el reparto de subvenciones en relación al número de habitantes, que continúe potenciando la formación. En definitiva: una mayor coordinación y asistencia a los municipios. En este sentido podemos indicar que en los últimos diez años, sólo ha existido un director general  que haya convocado a todos los coordinadores de cultura para explicarles personalmente, en una reunión de trabajo, los objetivos, los programas y las líneas presupuestarias del Departamento, incluidas las relacionadas con la cultura local. Pero también debemos indicar que sin la existencia de la Institución Príncipe de Viana, no podríamos estar redactando estas líneas, que al fin y al cabo transmiten lo augurado por Asín en las citadas jornadas de Loyola. La contribución de la Institución al desarrollo local de los municipios ha tenido sus hieles y sus mieles como los ha tenido la política cultural municipal. Lo importante es continuar estableciendo lazos de colaboración, con el asesoramiento y el apoyo presupuestario correspondiente.
 
Por último, al Consejo Navarro de Cultura, quienes conocen su existencia y su labor -que no son todos- , solicitarían una perspectiva más municipal, que descienda del pedestal, que no se centre sólo en aquellas actividades que se consideren de relevancia para la Comunidad y que encargue o realice un estudio riguroso de la actual situación cultural de los 10.391'08 Km² que nos ocupan en todos sus ámbitos.

Breves retazos para el futuro
A lo largo de estas líneas he reflejado varias asignaturas pendientes, con necesidad de retoques o de algún cambio más profundo. Existen otras, que no deberíamos pasar por alto, y que resumo a continuación.

1.- Infraestructuras: creación y mantenimiento de equipamientos que sean hervideros de funcionamiento y generadores de actividad. Sólo una rica actividad dará lugar a un buen impacto. Plantear su construcción con carácter simbólico y de uso (instrumental y monumental), pero también que responda a los intereses de siempre, difíciles de contestar en ocasiones: qué tipo, de quién, para qué y para quién. Que los equipamientos culturales navarros sean capaces de mover, crear y dinamizar. Que se elaboren planes de desarrollo basados en la información, la experimentación, la exploración, la exhibición y el consumo.

2.- Creación: como motor universal de la cultura. La producción cultural requiere talento, pero igualmente cauces correctos de financiación. Las subvenciones directas son necesarias, pero con reglas para todos igual, con parámetros y garantías que aseguren la imparcialidad, la transparencia y la objetividad de su concesión. Así mismo, potenciar las ayudas indirectas: incentivos fiscales, créditos a bajo interés que garanticen mayor desarrollo cultural. 
3.- Público: conquistar nuevos públicos para la cultura. Fomentar los hábitos culturales y ampliar los públicos constituyen el eje central de toda política cultural. Resulta una tarea costosa, alejada de dividendos electorales inmediatos. Conlleva trabajar con motivación, sin desfallecer y a largo plazo. En ocasiones es cuestión de generaciones. Los hábitos culturales se forjan en la infancia y en la primera adolescencia. La familia y la escuela cumplen un papel protagonista. Apostemos por una mayor coordinación entre el mundo de la educación y el de la cultura.

4.- Comarcalización: la mejor solución a los problemas de falta de recursos y equipamientos. El localismo impide que ciertos proyectos sean viables por falta de dimensión suficiente. Y esto permite también que las instituciones superiores aprovechen esos conflictos como arma para debilitar a los ayuntamientos. Ha llegado ya el momento de pasar del discurso a la acción.  
5.- Evaluación: evaluar más y mejor. Crear un sistema estadístico que emplee indicadores simples y cruzados comunes para todos los equipamientos, que sea duradero en el tiempo, que dé información comparable con pueblos y ciudades similares (de ubicación, impacto y rendimiento), con el fin de dibujar el territorio y leerlo en términos culturales.

6.- Internacionalidad: de Navarra a Yamaguchi y de Yamaguchi a … Fomentar la presencia activa de nuestra(s) identidad(es) fuera de los propios contornos geográficos, siempre resulta positivo. Se necesita ser selectivo, con criterios oficiales donde todos los sectores de la cultura queden representados. 
7.- Proyectos tangibles e intangibles: ambiciosos y a largo plazo. Ajenos a intereses de rentabilidad electoral, favoreciendo la racionalización y optimización de actuaciones que promuevan la conservación del patrimonio cultural, así como la creación y mantenimiento de infraestructuras, y la accesibilidad a las mismas. 
8.- Coordinación y cooperación: local y autonómica, pública y privada. La primera para avanzar juntos, aunando experiencias y compartiendo sinergias productivas que rentabilicen al máximo los presupuestos culturales.

Potenciar la creación de un servicio en la administración foral que coordine las acciones culturales de los entes municipales, no de arriba abajo sino en la misma frecuencia modulada, teniendo en cuenta los más diversos aspectos de cualquier gestión cultural. Que quienes se ocupen de ello, tengan bien pateado el terreno y estén dispuestos a seguir haciéndolo, porque no se trata de crear ningún adorno. Se trata de llegar a ser, en un futuro, lo que en su día fueron los servicios de patrimonio histórico y acción cultural.

La segunda para perfeccionar el marco de colaboración. No hay nada que demuestre que los métodos empleados por la iniciativa privada no puedan ser aplicados por los empleados de los servicios públicos. Ahora se trata de compartir riesgos y responsabilidades, e incluso de participar en la financiación de forma coral. 

9.- Renovación tecnológica: para no perder el tren. Trabajar en armonía con las nuevas autopistas de la información. Reciclarse, informatizar, navegar y chatear en Internet, crear bases de datos y documentar, con fines utilitarios. Archivar correctamente nuestra historia cultural, sirviéndonos de los avances de la tecnología. 
10.- Presupuestos en consonancia. En sintonía con una Navarra avanzada en lo cultural. 

Presupuestos plurianuales, no sólo para actividades referidas al capítulo de inversión, sino también para programas y proyectos que sean -insisto-, proyectos (no meros productos efímeros con carácter anual o conmemorativo). Estar convencidos de practicar una política keynesiana.

Volviendo a Claude Levi-Strauss

En fin, señala Levi-Strauss que "puede haber sociedades sin cultura, pero no cultura sin sociedades". Así que cualquiera que haga un cómputo de la inversión en todas sus facetas posibles, en esos once ayuntamientos pioneros, o en esos diez que han alcanzado una madurez gracias a la combinación de sensibilidades políticas y profesionales estables –no olvidemos que detrás de cada institución hay siempre una(s) persona(s)-, o en esos treinta y cuatro actuales que desarrollar alguna o casi todas las acciones indicadas u otras diferentes, se dará  cuenta de que  la riqueza social, cultural y económica- en algunos casos – generada es patente. Se trata de trabajar con rigor, con osadía, con tolerancia e inteligencia, con resultados de éxito y también de fracasos, con estructuras al servicio de las personas y no personas al servicio de las estructuras.  Entonces, ¿por qué seguir conversando tanto de infraestructuras viarias y tan poco de infraestructuras  culturales? ¿por qué hablar tanto de regeneración de pueblos y ciudades  en términos urbanísticos y arquitectónicos? Últimamente en asuntos referidos a microcirugía urbana se escuchan discursos con demasiada piedra y con poca humanidad. 

El ciudadano se pierde entre los grandes discursos del Presidente de los EEUU y de los talibán, de Europa y de su país, de su región y de su pueblo, de su barrio y de su familia. A veces, parece que hubiera perdido el norte o que no encuentra una identidad segura, sin artificialidades. Tenemos muchos retos por los que trabajar en términos educativos, culturales y sociales. Nos corresponde a nosotros porque sino las ciudades y los pueblos desaparecerán de la cartografía sociocultural. Debemos continuar construyendo espacios civiles, de expresión, a través de la danza, del teatro, de la música, de la solidaridad, de las multicultural y de la paz. Eso significa ciudad, democracia y civilidad.  Deberían estar prohibidos los gestores políticos y técnicos sin alma, incapaces de detectar el crecimiento artístico del territorio con visión de futuro. Se necesitan gestores capaces de responder a los retos de la imparable globalización, protegiendo ecológicamente el resto de los ecosistemas culturales. En estos casos, no debería existir ninguna duda para mantener ciertas especies, como la(s) lengua(s) de un territorio. Sólo así podremos continuar respondiendo afirmativamente: sí, Navarra es una comunidad avanzada en lo cultural, se mire por donde se mire para algunos, o según se mire para otros. Al menos ese es el empeño y el reto diario, con sus aciertos y desaciertos, de los que estamos en ello. Hemos recorrido un gran camino, pero para avanzar, mejor no echar la vista atrás.  La  Navarra cultural vive bien, pero puede vivir mejor. Esa debe ser la preocupación y ocupación diaria de todos: políticos, técnicos, artistas y ciudadanos. 


Juana Mª Marco Goñi


Pamplona, octubre de 2001*
* Artículo publicado en la revista CONCEJO de la Federación Navarra de Municipios y Concejos, nº 192 (pp. 17 – 25), octubre 2001, Pamplona. En la misma publicación pueden consultarse otros artículos de la misma temática.
� Afirma M. Douglas que para adquirir legitimidad "una institución necesita una fórmula que fundamente su bondad en la razón y en la naturaleza. La mitad de nuestra tarea consiste en demostrar este proceso cognitivo en la base del orden social. La otra mitad en demostrar que ese proceso cognitivo del individuo depende de las instituciones sociales".  


M. Douglas, Cómo piensan las instituciones. Alianza Editorial, Madrid, 1995.








� Fórmula elogiada por los expertos del Proyecto 10, al no encontrar un caso similar en el resto de las regiones europeas estudiadas.  La politique culturelle de la Navarre. Projet nº 10. Culture et régions. Conseil de l’Europe, Strasbourg, 1993.            





























       Nº de habitantes de los municipios encuestados:





RELACIÓN DEL Nº DE HABITANTES DE LOS MUNICIPIOS ENCUESTADOS�
�
Municipios�
Habitantes�
�
Baztan�
7.598�
�
Berriozar�
5.557�
�
Castejón�
3.143�
�
Corella�
6.820�
�
Estella�
12.683�
�
Irurzun�
2.112�
�
San Adrián�
5.330�
�
Sartaguda�
1.357�
�
Tafalla�
1.288�
�
Zizur Mayor�
10.686�
�
TOTAL�
� =SUM(ENCIMA) �56.574��
�
       Fuente: INE (01.01.00)





El resto de los municipios que han ido incorporando la figura de un profesional presentan unas características similares en un territorio en el que con una extensión territorial de 10.391,08 Km², según los últimos datos del INE, la población total asciende a 543.757 habitantes (01.01.00)








�Aunque estos son los ayuntamientos que mantiene al mismo profesional al frente de sus servicios culturales, los once ayuntamientos pioneros que en 1987 ya contaban con la figura del coordinador cultural fueron: Beriáin, Berriozar, Buñuel, Corella, Estella, Lodosa, Noáin, Tafalla, Tudela, Villava y Zizur Mayor.


 


� "La institución lo dice todo", afirmaría Schotter, porque cuando una organización se encuentra institucionalizada, no se necesita ni historia ni otros mecanismos de almacenamiento, ya que la incertidumbre queda minimizada.





La IPV fue fundada por la Excelentísima Diputación Foral como Consejo de la Cultura de Navarra el 20 de octubre de 1940. 





� Eduard Delgado declara que "frente a la uniformidad que nos imponen los medios de comunicación de difusión universal, se ha producido como reacción, en la última década, una cierta revancha del territorio: el resurgimiento de nacionalismos, regionalismos y del municipalismo: una vuelta a lo local".








� Consultar Cámara de Comercio para determinar cuántas empresas trabajan en el sector cultural.  La Cámara distingue los siguientes sectores de actividad en la región: producción de películas cinematográficas, distribución y venta de películas, distribución y venta mayor de películas, exhibición de películas cinematográficas, exhibición de películas sin establecimiento, servicios de radiodifusión, servicios de televisión, espectáculos en salas y locales, espectáculos al aire libre, empresas de espectáculos, espectáculos taurinos, bibliotecas y museos, y otros servicios culturales.





� Se adjuntan varios datos de interés general sobre las prácticas culturales de los españoles.





PRÁCTICAS             CULTURALES           DE                LOS               ESPAÑOLES�
�
PRÁCTICA�
1991�
1999�
�
Asisten alguna vez al teatro�
13,9%�
24,6%�
�
Asisten  alguna vez a un concierto de música clásica�
6,7%�
7,7%�
�
Acuden a conciertos de pop-rock�
10,3%�
18,8%�
�
Acuden alguna vez a un espectáculo de danza contemporánea�
1,4%�
2%�
�
Asisten alguna vez a la ópera�
1,2%�
1,8%�
�
Asisten alguna vez al cine�
39%�
50,7%�
�
Tienen TV�
97,8%�
98,9%�
�
Leen alguna vez�
58,3%�
50,9%�
�
              Fuente: Equipamientos, prácticas  y consumos culturales de los españoles, MEC, 1993.


�


� Relación de datos referidos a grupos locales de los municipios de Baztán, Berriozar y Sartaguda.





ZONA: NORTE DE NAVARRA�
�
Municipio�
Nº de grupos 1990�
Nº de grupos 2000�
�
BAZTAN (*)�
Música


Folclore


Tradiciones


Teatro


Rock�
Música


Folclore


Tradiciones


Teatro


Rock�
�
Total�
28�
34�
�
          (*) No facilita datos según tipología






































ZONA: COMARCA DE PAMPLONA�
�
Municipio�
Nº de grupos 1990�
Nº de grupos 2000�
�
BERRIOZAR


�
1 danzas


1 música


2 sociedades


1 APYMA


2 vecinales


1 folclore


2 otros


�
2 danzas


5 música


4 sociedades


2 APYMAS


2 vecinales


2 folclore


2 otros�
�
Total�
10�
19�
�






ZONA: SUR DE NAVARRA�
�
Municipio�
Nº de grupos 1990�
Nº de grupos 2000�
�
SARTAGUDA�
2 música


�
8 música�
�
Total�
2�
8�
�
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